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Al reanudar la publicación de esta 
revista semanal de La Paz, hemos 
sustituido su anterior título de La 
Enciclopedia por el de La Miscelánea, 
por ser menos pretencioso que aquel, 
y presidir en esta publicación, en todas 
sus condiciones, la modestia. 

Como en su primera época, las sus
criciones se sirven con ó sin La Paz; 
pero los suscritores á los dos periódi
cos, tendrán derecho gratuito á la 
inserción de un anuncio en el diario, 
por lo que represente el valor de la sus
cricion al semanario. 

A r t e a p l i c a d o . (1) 

(CONCLUStÓN.) 
La Exposición Universal de Lon

dres en 1851 dio á conocer á los in
gleses que si bien podían competir con 
todas las naciones respecto á la indus
tria en lo que se refiere á solidez y 
precisión, los franceses se presentaban 
muy ventajosamente bajo el aspecto 

(1) Véase el núm. IJdel segnndo año de «í.a Enaclopedia», correspondiente al a.'i de de 

del buen gusto en la forma, en la 
decoración artística y cn la magia de 
los colores. 

Este vacío fué tan justamente apre
ciado por el pueblo inglés que el prín
cipe Alberto pudo formular el concepto 
público en los términos siguientes; 

' j.'Perfeccionemos nuestro gusto, y 
-•junamos á las cualidades positivas de 
»la fabricación, la del Arte, que dis-? 5 t i n g u e los productes de la industria 
;,'francesa.'5 

Desde este dia los ingleses no dieron 
paz á la mano, siendo acogidas con 
entusiasmo las palabras del príncipe 
Alberto en todas las m:mufacturas de 
Inglaterra. 

Antes de 1852 no se contaban en 
la Gran Bretaña nada mas que diez 
y nueve escuelas de dibujo; en el tér
mino de treinta años pasan ya de 
ciento las escuelas de Bellas Artes que 
han establecido y mas de setecientas 
públicas y privadas, donde ios profe
sores de mas mérito enseñan el dibujo 
de. todas clases.—/I<f/c/;fl«/í'í ins'.itutes. 

El Museo de Bellas Artes aplicado 
á la industria, de South Kesington, 
en Londres, ha sido donde los ingleses 
han fijado toda su atención elevan-'| 
dolo á una altura tal que no se hablad 
en ninguna ciudad de Europa de un-1 
establecimiento de Arf aplicado sin 
que se le cite como el mas perfecto 
modelo en riqueza y organización. 


